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Toda la planta baja era un murmullo de conversaciones. Debía de haber al menos cincuenta personas en la sala principal y desparramándose por los pasillos. Los hombres vestían sus mejores trajes y corbatas y las mujeres lucían magníficos vestidos, peinadas y maquilladas.

Todos tenían una copa de champán en la mano mientras con la otra gesticulaban en una conversación o cogían los deliciosos aperitivos que se iban pasando, o consultaban la hora en sus teléfonos mientras se preguntaban si llegarían a casa antes o después de medianoche.

Dos de los invitados eran una pareja asiática que se encontraba en medio de la multitud enloquecida. El marido llevaba el traje de negocios habitual que usaba en la oficina, sorbía los últimos restos de alcohol de su copa de champán y miraba a los demás invitados.

Tenía la mandíbula estrecha y los ojos pequeños, ayudados por unas gafas de montura metálica colocadas en su fina nariz. Llevaba el pelo negro cuidadosamente peinado hacia un lado, lo que le daba un aspecto elegante y no de ratón de biblioteca. A pesar de su aspecto elegante, se sentía visiblemente incómodo.

Llevaba un precioso vestido de lentejuelas con un dobladillo tan corto que casi le cubría las caderas y le dejaba al descubierto la mayor parte de los muslos. También dejaba su espalda al descubierto, con un escote en V y una cantidad escandalosa de escote a la vista.

“Relájate, ¿quieres?” le amonestó su mujer, tirándole de la manga.

“Parece que se está alargando un poco”, se quejó en un susurro.

“Quiero hablar primero con nuestros anfitriones”, respondió ella, manteniéndose paciente con él, “una vez que volvamos, te invitaré a algo especial, como te prometí.”

Una atractiva pareja blanca se coló entre los grupos de invitados que cotilleaban y se acercó a ellos. La mujer llevaba un largo vestido rojo y el pelo castaño recogido en un moño, mientras que el marido llevaba corbata negra y la melena rubia cuidadosamente peinada.

“¡Señor y señora Leong!” se entusiasmó la mujer, “¡me alegro de verlos!”

“¿Sabes que puedes llamarme Amy después de todo este tiempo, Diana?” respondió Amy con una sonrisa radiante.

Las dos mujeres intercambiaron besos en las mejillas mientras sus respectivos maridos se daban la mano.

“Soy Fred”, informó el Sr. Leong a su anfitrión con una sonrisa cortés.

“Chad”, respondió su anfitrión, agarrando con fuerza la mano de Fred, “muchas gracias por venir.”

“Un placer estar aquí”, mintió Fred convincentemente.

Miró con envidia el fuerte físico que se ocultaba bajo la camisa y el smoking de Chad, observando el grosor visible de sus músculos incluso a través de la tela. En cambio, Fred era más bien flaco y larguirucho, y su anfitrión le sacaba unos quince centímetros.

“Voy a ver a los del catering”, informó Chad a su mujer, plantándole un beso en los labios.

“Te diviertes con tu trabajo de logística”, respondió Diana con una sonrisa cariñosa.

Chad lanzó una mirada a Amy antes de darse la vuelta y desaparecer entre la multitud de otros invitados. Fred no estaba seguro de cuál era la mirada, pero la atención que su apuesto anfitrión acababa de prestar a su esposa -por fugaz que fuera- de algún modo le provocaba celos.

“Espero que te haya gustado la comida”, dijo Diana.

“¡Oh, estaba delicioso!” exclamó Amy, “Fred es un buen cocinero cuando se lo propone, pero realmente hay algo en el catering de calidad.”

“Ya los hemos utilizado antes”, respondió Diana, “y sin duda volveremos a hacerlo.”

Fred rebotó tranquilamente sobre las puntas de los pies, observando el mar de caras desconocidas mientras fingía no estar totalmente aburrido. Ni Amy ni su anfitriona parecieron darse cuenta.

“En realidad”, Amy tomó la palabra, “realmente necesito ir al baño, ¿te importaría...?”

“Por supuesto”, dijo Diana, “sube las escaleras, gira a la derecha y entra en la habitación de invitados.”

“Gracias”, dijo Amy con una sonrisa.

A Fred se le levantó el ánimo con la esperanza de que, una vez que ella regresara, podrían salir por fin de aquella aburrida fiesta. Amy miró a su marido y le hizo un gesto con los ojos para que hablara con la anfitriona, y luego se marchó pavoneándose con sus tacones de aguja abiertos de diez centímetros.

“He oído muchas cosas sobre ti, Fred”, mencionó Diana.

“Espero que cosas buenas”, respondió Fred, manteniendo su educada compostura.

“Por supuesto”, le aseguró Diana, “Amy es una empleada estrella y todo el mundo la quiere, y estoy segura de que parte de ello es la buena influencia que tienes sobre ella.”

“Me gustaría pensar que sí”, dijo Fred.

Estaba tímido y nervioso, y ansioso por marcharse. No tenía mucho que decir a la mujer del jefe de su mujer, y le resultaba difícil concentrarse sin bajar la mirada hacia su amplio pecho.

“¿Te gusta lo que ves?” preguntó Diana.

“Eh, ¿me gusta qué?” Fred preguntó, tratando de sonar ajeno.

“Como si no te viera mirándome”, dijo con una sonrisa coqueta, “todo natural, por cierto.”

“Eh... bueno... saberlo, supongo”, respondió Fred, desconcertado.

“Aunque Amy también es muy guapa”, comentó Diana.

“Realmente es una mujer preciosa”, murmuró Fred con sinceridad.

“Qué suerte tienes”, dijo Diana.
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Amy se escabulló entre la multitud de invitados y llegó al vestíbulo. Agarrándose con cuidado a la barandilla, subió los escalones y giró a la derecha al llegar arriba. El bullicio de la cena empezó a desaparecer cuando entró en la habitación de invitados.

La cama de matrimonio con postes de madera tallada dominaba el suelo enmoquetado, dejando sólo un estrecho espacio para cajones y la puerta cerrada de un vestidor. Pasó junto a la cama hasta la puerta del cuarto de baño y llamó para asegurarse de que no había nadie dentro.

Nadie contestó, así que empujó la puerta y entró. Ahora por fin podía tener un momento aparte de Fred y de todos los demás.

No tardó mucho en hacer lo necesario y asearse, y se dio cuenta de que, de todos modos, ya casi era hora de que se marcharan. Fred se sentiría aliviado, aunque no tenía ni idea de que tener que llevarle con ella era más bien una faena para ella.

Oyó ruidos al otro lado de la puerta del baño y se detuvo nerviosa antes de recordar que, además de ella, otras personas necesitaban ir al baño. Abrió la puerta y salió a la habitación de invitados, pasando junto al vestidor que había quedado abierto.

¿No se había cerrado hacía unos minutos?

Una enorme mano masculina apareció por detrás, tapándole la boca y silenciando su grito de alarma. La arrastraron dando patadas y gritos ahogados hasta el armario mientras su atacante cerraba la puerta tras ellos y la empujaba contra la pared.

El corazón de Amy bombeaba furiosamente mientras su agresor la inmovilizaba contra los abrigos. Era más alto y más fuerte que ella, y presionaba su peso contra su cuerpo.

Entonces vio de quién se trataba, y él relajó lentamente la mano mientras ella se calmaba.

“¡Violador hijo de puta!” siseó en señal de reconocimiento.

“¿De qué otra forma te voy a tener a solas?” respondió Chad con una sonrisa lujuriosa.

El enfado de Amy se transformó en una risita sexy y ambos se besaron, abrazados en el estrecho espacio del armario. Ella le rodeó los hombros y la espalda con los brazos mientras él le acariciaba los muslos desnudos, tanteando su lugar especial y dejando claras sus intenciones.

Amy rompió el beso.

“Mi marido me espera de vuelta del baño, pronto”, susurró.

“Diana le está haciendo compañía”, le aseguró Chad, mientras sus manos se dirigían hacia su entrepierna, “le mantendrá distraído durante los próximos cinco o diez minutos.”

“Dios, qué retorcidos sois”, replicó Amy con lujuriosa envidia.

“Vaya, gracias”, replicó Chad.

“A ver si aguantas menos de cinco minutos conmigo”, bromeó.

Chad casi se echó a reír mientras intentaba no hacer demasiado ruido. Entonces agarró a Amy por las bragas y le abrió las medias, bajándole la ropa interior por las piernas. A ella le costó ayudarle mientras seguía llevando tacones de aguja, pero al final se quitó las medias y las bragas.

No había tiempo para juegos preliminares, y Chad no desperdició ninguno. Se bajó la cremallera de los pantalones y sacó su erección, gruesa y orgullosa, con unos magníficos 18 centímetros de longitud.

Amy apenas tuvo tiempo de jadear de asombro ante su hombría antes de que él levantara su muslo en el aire y apuntara la punta de su lanza masculina a su húmeda entrada. A Amy le encantó el vigor proactivo de sus esfuerzos y se abrazó a él mientras se preparaba para penetrarla.

Un empujón de sus caderas y estaba dentro.

Amy soltó un grito ahogado al sentir la súbita plenitud de su coño y se tapó la boca con la mano libre para no alertar al mundo exterior. Chad empezó a penetrarla con fuerza, llenándola hasta la empuñadura con su larga polla mientras su grosor estiraba sus paredes.

Amy gimió de emoción y placer viscerales, aferrándose con fuerza a su adúltero amante mientras éste la follaba con un vigor y una pasión que Fred nunca había sido capaz de reunir. Chad era mucho más grande y mejor que su marido, y follaba como un hombre necesitado.

En el fondo, lo había estado esperando, y su feminidad acogió el empuje de su pene con un amor líquido que engrasaba y acariciaba su polla con cada brazada.

Chad estaba acelerando el ritmo, ansioso por llegar al orgasmo dentro de la mujer de otro hombre antes de que alguien los pillara. El golpeteo de sus caderas contra la entrepierna de ella producía un pequeño ruido de bofetadas con cada impacto, al que se unía el ruido de Amy gimiendo en voz baja, luchando por no delatarlos.

Tenía un brazo alrededor del cuello de su
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